
Cena Familiar | Octubre

En este mes de octubre somos invitados a reconocer la misión 
que hemos recibido en el bautismo: proclamar el Evangelio en 
todo lugar y circunstancia; en la familia, en el trabajo, en el 
estudio. 

Recobremos la conciencia y la identidad de cristianos, 
sabiendo que, en familia, desde lo que somos y hacemos, 
cumplimos una misión muy importante en medio de la Iglesia.

Motivación

Sólo cuando el sentido auténtico del amor se vive en el hogar, el 
mundo encuentra el rumbo, porque ello es muestra de que en el 
seno de los hogares habita Dios y que su buena noticia ha sido 
efectivamente recibida en sus vidas.

En manos de la familia está el ser sabor, el ser sentido, el ser 
Evangelio viviente.

El anuncio de la Buena Nueva salvará el mundo, 
concienticémonos de esta importante y noble labor y seamos 
portadores de este tesoro en nuestras familias.

- ¿Qué es para mí el Evangelio?

- ¿Cómo podemos vivir el Evangelio en familia?

- ¿Qué piensas que les haga falta a las familias para darle  
      sentido al mundo?

Es la Palabra de Dios quien tiene la respuesta definitiva y última 
a todas las inquietudes y vacíos del hombre. De esa gran 
noticia, nos convertimos en portadores cuando asumimos 
precisamente la conciencia de la misión, aquella que El Señor 
bien ha sabido depositar en la Iglesia que es familia de familias.



Santa Teresita del Niño Jesús es la patrona universal de las 
misiones en la Iglesia. Curiosamente esta santa vivió en una 
comunidad de clausura en la orden carmelita y aún sin haber 
salido del convento a cumplir alguna labor evangelizadora, le es 
encomendado el patrocinio de tan importante labor en la 
Iglesia, dado a su entrega y oración por esta causa.

Señor de la paz, estamos reunidos en familia, para vivir este 
espacio de fraternidad. Bendice nuestro hogar, y cada uno de 

nuestros buenos proyectos. Por Cristo Nuestro Señor.

Amén

¿Sabías qué...?

Hagamos oración

Sólo cuando el sentido auténtico del amor se vive en el hogar, el 
mundo encuentra el rumbo, porque ello es muestra de que en el 
seno de los hogares habita Dios y que su buena noticia ha sido 
efectivamente recibida en sus vidas.

En manos de la familia está el ser sabor, el ser sentido, el ser 
Evangelio viviente.

El anuncio de la Buena Nueva salvará el mundo, 
concienticémonos de esta importante y noble labor y seamos 
portadores de este tesoro en nuestras familias.

- ¿Qué es para mí el Evangelio?

- ¿Cómo podemos vivir el Evangelio en familia?

- ¿Qué piensas que les haga falta a las familias para darle  
      sentido al mundo?

Es la Palabra de Dios quien tiene la respuesta definitiva y última 
a todas las inquietudes y vacíos del hombre. De esa gran 
noticia, nos convertimos en portadores cuando asumimos 
precisamente la conciencia de la misión, aquella que El Señor 
bien ha sabido depositar en la Iglesia que es familia de familias.



Mateo 5, 13-16

Ustedes son la sal de este mundo. Pero si la sal deja 
de estar salada, ¿cómo podrá recobrar su sabor? Ya 
no sirve para nada, así que se la tira a la calle y la 
gente la pisotea.

Ustedes son la luz del mundo. Una ciudad en lo alto 
de un cerro no puede esconderse.  Ni se enciende una 
lámpara para ponerla bajo un cajón; antes bien, se la 
pone en alto para que alumbre a todos los que están 
en la casa.  Del mismo modo, procuren ustedes que 
su luz brille delante de la gente, para que, viendo el 
bien que ustedes hacen, todos alaben a su Padre que 
está en el cielo.

Palabra del Señor

Dios nos habla

Sólo cuando el sentido auténtico del amor se vive en el hogar, el 
mundo encuentra el rumbo, porque ello es muestra de que en el 
seno de los hogares habita Dios y que su buena noticia ha sido 
efectivamente recibida en sus vidas.

En manos de la familia está el ser sabor, el ser sentido, el ser 
Evangelio viviente.

El anuncio de la Buena Nueva salvará el mundo, 
concienticémonos de esta importante y noble labor y seamos 
portadores de este tesoro en nuestras familias.

- ¿Qué es para mí el Evangelio?

- ¿Cómo podemos vivir el Evangelio en familia?

- ¿Qué piensas que les haga falta a las familias para darle  
      sentido al mundo?

Reflexionemos

Es la Palabra de Dios quien tiene la respuesta definitiva y última 
a todas las inquietudes y vacíos del hombre. De esa gran 
noticia, nos convertimos en portadores cuando asumimos 
precisamente la conciencia de la misión, aquella que El Señor 
bien ha sabido depositar en la Iglesia que es familia de familias.
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Para este momento se dispone: un cirio grande que tendrá la 
frase: “Yo soy la luz del mundo”, y otras velas de menor tamaño 
para cada integrante de la familia. 

Ahora cada uno tomará la luz del cirio encendido en mitad de la 
mesa, y dirá en voz alta un compromiso que sirva de aporte a la 
unidad de la familia. 

Finalmente se rezará un Padre Nuestro, una avemaría y un Gloria, 
por todas las personas que se encuentran en misión anunciando 
la buena nueva. 

Compartamos la vidaSólo cuando el sentido auténtico del amor se vive en el hogar, el 
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Yo soyla luz



En familia hacer una oración pidiendo por las misiones que se 
llevan a cabo en todo el mundo. 

Gracias Señor por concedernos este espacio donde tu espíritu 
de alegría y de amor irradia con tu claridad el seno de nuestra 

familia. Permítenos que ese mismo gozo, tengamos la 
capacidad de hacerlo permanecer durante toda la vida.

Amén.

Nos comprometemos

Agradecemos a Dios

Pastoral Familiar
Diócesis de Sonsón Rionegro

Sólo cuando el sentido auténtico del amor se vive en el hogar, el 
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